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Introducción 

E ste trabajo forma parte de un 
proyecto mucho más amplio 
que se inició a raíz de una in­

tervención, efectuada a requerimien­
to del ayuntamiento de Ingenio, que 
nos solicitó proponer una serie de ac­
tuaciones para solucionar los proble­
mas de tipo patrimonial y ambiental 
que se habían detectado en el litoral 
de Playa de El Burrero, como conse­
cuencia de todos los cambios estruc­
turales que se han operado en épo­
ca reciente. Se trataba de documen­
tar y proteger toda una serie de ves­
tigios de origen diverso que serían 
afectados por las obras de infraes­
tructura acometidas para el acondi­
cionamiento del lugar. Como existían 
referencias previas a la naturaleza 
prehispánica de alguna de las estruc­
turas que afloraban, se requirió la co­
laboración de arqueólogos en el pro­
yecto. Este equipo elaboró una pro­
puesta de trabajo, que contemplaba 
la excavación de un pequeño pobla­
do situado en el promontorio que li­
mita el sector oeste de la playa, la 
do·cumentación y acondicionamien­
to de una zona más amplia, que 
engloba desde las cuevas anexas 
hasta las estructuras arqueológicas 
localizadas en ambas márgenes del 
barranco de Los Aromeros y también 
otras actuaciones para la recupera­
ción, gestión y uso social de este 
espacio cultural y medioambiental 
(Mireles, Olmo y Rodríguez, 2001; 
Mireles, Olmo y Rodríguez, e.p.). Es 
en esta última instancia que se plan­
teó realizar un trabajo de campo con 
la comunidad de pescadores que 
residían en la playa. Los resultados 
de nuestro trabajo en el ámbito ar­
queológico y patrimonial han sido ex­
puestos en otro lugar, pero hemos 
querido aprovechar el foro de la re-

vista "El Pajar" para presentar algu­
nos aspectos del análisis del modo 
de vida de los vecinos que practican 
la pesca artesanal y el marisqueo. 

Cuando nos enfrentamos al tema 
de la pesca litóral en la playa de El 
Burrero no conocíamos de antema­
no cuál iba a ser la receptividad de 
los pescadores a un método de in­
vestigación basado, casi de manera 
exclusiva, en la información oral. Sin 
embargo, la respuesta fue muy posi­
tiva, a pesar de nuestra condición de 
foráneos y de neófitos en las activi­
dades pesqueras tradicionales. 

Son escasos los estudios etno­
gráficos referidos a la pesca en Gran 
Canaria (Sánchez, 1987 y 1995; 
Pascual, 1997). Por lo tanto, uno de 
los principales objetivos que estable­
cimos fue la tarea de recopilar las 
manifestaciones orales de las perso­
nas que aún permanecían ligadas a 
este enclave, como tarea preliminar 
para encarar en el futuro una aproxi­
mación más completa al tema, des­
de las diferentes perspectivas que 
implican nuestras distintas líneas de 
investigación. Se ha procurado esta­
blecer un método de trabajo que 
pueda ofrecer una visión holística y 
global del modo de vida de este sec­
tor población que aún se dedica a 
las actividades pesqueras tradiciona­
les. La participación del barrio fue 
definitiva e imprescindible para la 
conclusión de nuestros trabajos, por 
lo que siempre perdurará el agrade­
cimiento hacia todos ellos. 

Por tanto este estudio ha preten­
dido una aproximación a una parte 
de la Historia local de la Playa de El 
Burrero, empleando para ello el re­
curso de la Historia oral. Se ha pro­
curado identificar el origen de la co­
munidad de pescadores de la playa, 

,._ Barquilla de Gran Canaria, según Alvar, 1975. 
(Tomo 111, láminas de 953 a 957). 

las técnicas emplea­
das en la captación de 
los recursos marinos, 
las especies que ob­
tienen, su forma de 
vida, cuál es su per­
cepción acerca de las 
perspectivas de su fu­
turo. Se ha dedicado 
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una atención especial al conocimien­
to sobre el papel que la mujer tenía 
y tiene en el seno de este grupo, así 
como a la actividad recolectora de 
marisco. 

Metodología de trabajo 

L a definición de nuestro objeto 
de trabajo se ciñe a la propues­
ta de J. Pascual (1997), que 

califica como pesca artesanal aqué­
lla que se realiza dentro del períme­
tro de la plataforma submarina de 
cada isla, o en sus cercanías, por 
barcos de hasta unos doce metros 
de eslora que no salen del archipiéla­
go en sus faenas. En el contexto de 
análisis elegido existe una reducida 
población que aún se dedica a esta 
actividad, en unas condiciones defi­
nidas por la precariedad del sector 
artesanal ligado a la pesca tradicio­
nal. También se era consciente de la 
dificultad. de encontrar el vínculo de 
acceso a este grupo de personas para 
vencer la probable desconfianza ha­
cia aquellos ajenos al oficio. 

Se efectuaron ' un total de 14 en­
trevistas a diferentes informantes, con 
edades mayoritariamente superiores 
a los 55 años. Las entrevistas se gra­
baron en la mayor parte de los casos 
y giraron en torno al eje central del 
estudio sin emplear cuestionarios ce­
rrados. Consideramos que las pregun­
tas abiertas permiten obtener una vi­
sión más completa de la situación, 
siempre y cuando exista al mismo 
tiempo un hilo conductor que permi­
ta centrar el objeto de estudio. Ello 
ha propiciado conocer las causas 
esgrimidas por los "actores" , desde 
una perspectiva emic del estudio 
(Ve lasco y Díaz de Rada, 2003) . Nues­
tra posición materialista asume que 
no existen observaciones asépticas o 
inocentes, capaces de transmitir la 
realidad tal cual es. Por ello hemos 
elegido mantener la actitud del "ob­
servador participante". La parte más 
gratificante del trabajo ha consistido 
en que alguno de nosotros ha conse­
guido cierto grado de familiaridad con 
las personas entrevistadas, lo que se 
ha traducido en la sensibilización ha-



cia la precariedad de medios de esta · 
actividad artesanal, que está a punto 
de desaparecer. 

Realizadas las entrevistas se pro­
cedió al análisis y verificación de la 
información aportada. Se contrasta­
ron los diversos testimonios ofrecidos 
·por los pescadores y sus familias con 
la intención de detectar posibles dis­
cordancias. La trascripción de las cin­
tas no se realizó al completo, pues 
se seleccionó aquella parte de las 
conversaciones que resultaron más 
significativas para introducirlas entre­
comilladas en el texto del estudio 
(Hammersley y Atkinson, 2003). Los 
datos han sido complicados de con­
trastar, pues los cuadros gráficos que 
posee la Viceconsejería de Agricultu­
ra, Ganadería y Pesca son bastante 
escuetos al tratar el tema de la pesca 
próxima. al litoral y todavía más si se 
comparan con los de las flotas arte­
sanales y de arrastre, pues se basan 
en información proporcionada por las 
cofradías de pescadores, donde "ni 
están todos los que son, ni son to­
dos los que están". 

Aspectos geográficos: 
mar, cal y tomates 

a franja costera del municipio de 
Ingenio está formada por las pla­
yas de Las Puntillas, San Agustín 

o Playa de Atrás y El Burrero, anti­
guamente conocida por Los Arome­
ros o Vista Alegre. El barrio de Las 
Majoreras y Las Puntillas reciben hoy 
el nombre de Barrio de Costa, y se 
encuentran situadas cerca de la au­
topista del sur (Torres y Quevedo, 
1993). ·El litoral del sureste está céms­
tituido por un sector árido y llano que 
se extiende hacia el interior, de am­
plias playas poco conocidas. Aquí el 
viento es la constante que domina en 
el lugar, pues sopla incesantemente 
desde marzo a septiembre y son los 
vientos alisios los que producen mal 
estado de la mar en el NW, el N y el 
NE, calmándose cuando llegan las rá­
fagas del sur a partir de septiembre­
octubre. 

La plataforma litoral es la más 
ancha de la isla, localizándose frente 
a la Punta de Tenefé, como conse­
cuencia de la erosión resultante de la 
afluencia de aguas pluviales que dis­
curren por los barrancos. Los apor­
tes de materiales, junto a los acciden-
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tes propios de su origen 
volcánico (conos, laderas 
de alta pendiente y valles 
sumergidos), dan lugar a 
una conformación propi­
cia para el desarrollo de 
una gran variedad de es­
pecies vegetales y faunís­
ticas, aunque no muy nu- ~ 

merosa (Torres y Queve- ~ 
do, 1993). Esta platafor- ~ 
ma litoral es favorable al ~ 
desarrollo de la actividad g 
pesquera artesanal en va- ~ 
rios puntos de la costa, ~ 
aunque una serie de con- .._ 
dicionantes geomorfológicos y climá­
ticos provocan que sólo unos pocos 
lugares de dicho litoral hayan sido 
aprovechados por los marineros. Se 
suele elegir el lugar dependiendo de 
varios factores, como son la presen­
cia de un abrigo para entrar y salir 
bien con los barcos, manchones o 
marisco donde acudan los peces y, 
en menor medida los lugares "azoca­
dos" del viento. Los sitios óptimos 
acogen a grupos de pescadores con 
una larga tradición familiar en la zona. 
En cambio, los espacios menos ap­
tos están sujetos a un mayor tránsito 
de las familias y se consideran como 
localidades de paso. Por ello, cuan­
do los lugares preferidos por la ma­
yoría comienzan a saturarse es obli­
gatorio cambiar de territorio hacia 
áreas menos explotadas, pues cada 
una posee un límite claro de captu­
ras diarias para evitar la sobrepesca. 

Un ejemplo claro de lugar ópti­
mo de capturas es la bahía de Gan­
do. Antes de que se instalara el Ejér­
cito del Aire, era un paraje emblemá­
tico e ideal para acoger a los bar­
queros. Su bahía siempre mantiene 
las aguas tranquilas, claras y limpias 
por la protección de los vientos y ma­
reas del norte que ejerce la penínsu­
la. Es el lugar de origen de muchos 
marineros que tuvieron que marchar 
a Ojos de Garza, Tufia, Arguineguín, 
Arinaga y, en este caso particular, a 
El Burrero, que sería un modelo de 
lugar secundario de establecimiento 
pesquero, pues a pesar de no pre­
sentar las mismas condiciones que 
Gando, tiene algunos puntos de in­
terés pesquero. Muy cerca de la ori­
lla, por El Roque, acostumbran a ir 
bandadas del orden de quinientos 
alfonsitos para comer de las rocas, 
aunque la riqueza de esta playa era 
aún mayor antes de las obras de 

wsiá de.fa playa; con alg.una<de 
y - las barqu.íllas qu~todavía 
faenan en las inmediaciones. 

acondicionamiento que el ayunta­
miento llevó a cabo. La construcción 
del dique provocó la desaparición del 
Charco del Cura. Además, el relleno 
de tierra sobre el mar para poder lle­
var las piedras hasta la punta del Ro­
que, produjo un enturbiamiento del 
agua que ha persistido hasta la ac­
tualidad. Otra acción perjudicial fue 
el vertido de arena negra, ocasionan­
do que los moluscos, erizos, y otras 
especies perdieran las condiciones 
ambientales naturales donde desarro­
llarse. 

Los orígenes históricos de esta 
localidad no están muy claros debi­
do a la escasez de datos encontra­
dos en los padrones municipales o 
en varios nomenclátor de población 
consultados, dado que se encuentran 
encuadrados bajo cifras generales 
para la totalidad del municipio. Se 
desconoce la fecha exacta en la que 
comenzaron a edificarse las primeras 
viviendas permanentes en este barrio, 
p·ero la información oral recopilada 
nos permite acercarnos a una data­
ción posterior a 1900. Antes, ya acu­
dían gentes a la playa con la inten­
ción de pasar breves temporadas de 
esparcimiento, en las cuevas o en 
pequeñas casetillas elaboradas con 
tablas, donde se llegaba a hospedar 
una familia entera. Durante el tiempo 
que residían allí solían aprovechar 
para pescar o recolectar productos 
marinos, siendo esta costumbre 
bastante extendida entre los habitan­
tes de El C~rrizal y, en menor medi­
da, por los de Ingenio, quienes fre­
cuentaban más las playas de Ojos de 
Garza o de Gando. Al principio, tal 
vez tuvieran un uso menos banal, 
pues hay datos sobre pescadores que 
vivían allí y documentos que hablan 
de la traída de animales a pastar a la 
costa (Protocolos Notariales, 1868; J. 
Sánchez , 1987). _. \ 
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Este territorio sólo propiciaba 
una economía de subsistencia, don­
de iban los pastores con sus cabras, 
o incluso donde alguno tenía una 
barquilla para pescar. Lo cierto es 
que, hasta la puesta en uso de los 
hornos de cal y los tomateros, no 
hubo una población estable. Es po­
sible que El Burrero recibiera su nom­
bre por la cantidad de burros de car­
ga presentes en la zona, que trasla­
daban los productos agrícolas o la 
pesca. Pues no existía otro modo de 
transporte a distancias lejanas, si no 
era con un animal de carga donde 
montar los fardos (Sánchez, 1987). 

Pocas personas vivían allí todo 
el año. Solían pasar el invierno en sus 
casas de El Carrizar o de Ingenio, y 
llegaban a pasar cortas temporadas 
de vacaciones entre los meses de ju­
lio a septiembre y los fines de sema­
na. En la actualidad, El Burrero se ha 
convertido en primera residencia de 
parejas jóvenes que buscan suelo 
barato cerca de la costa, además de 
un lugar para vivir que esté bien co­
municado con los lugares de trabajo 
de la capital y del sur de la isla. Al 
ser un modelo urbano de la década 
de los años sesenta y setenta del pa­
sado siglo XX, la disposición de las 
calles es bastante ordenada, con edi­
ficaciones de una, dos o tres plan­
tas, con predominio de las viviendas 
de autoconstrucción. 

La pesca en Gran 
Canaria: el ejemplo 
de la comunidad 
de la Playa de El Burrero 

S e han establecido dos tipos de 
pesca en la isla: una de carác­
ter litoral con puntos de venta 

limitados, de estilo artesanal, y otra 
de altura, que en la mayor parte de 
los casos ocupa el ámbito de la cos­
ta sahariana, con barcos de mayor 
tonelaje y mejores técnicas para 
abastecer una fuerte demanda. Por 
regla general, las cofradías han su­
puesto un paso hacia adelante en el 
mundo de la pesca artesanal, pues 
son asociaciones o agrupaciones de 
marineros dedicadas a la defensa de 
los intereses de esta comunidad. 
Muchas piden subvenciones para 
obtener almacenes congeladores y 
otras infraestructuras básicas o rela­
cionadas con el transporte a los cen-.. / .. ___ _ 
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tros de venta e incluso organizan la 
venta del pescado (Galván, 2003). 

En cuanto a la flota del litoral, 
las embarcaciones que emplean sue­
len denominarse barquillas debido a 
su tamaño, que nunca excede los 9 
ó 12 metros. La proa apenas puede 
distinguirse de la popa y están fabri­
cadas en madera, siendo bastante 
común encontrarlas en las calas de 
las islas, ancladas al fondo, o vara­
das en tierra. Las barquillas constan 
de múltiples partes conocidas hasta 
el mínimo detalle por la función pres­
tada, con denominaciones específi­
cas. En relación a ello, es interesante 
observar cómo este campo semántico 
se enriquece en Canarias de manera 
considerable con palabras provenien­
tes de voces inglesas y portuguesas 
(Pérez, 1985; Bas, et al, 1995). 

En la actualidad, en la playa hay 
varadas 4 ó 5 barquillas, pero los 
únicos que salen a pescar con regu­
laridad son los Nicolases (que reci­
ben este nombre por su padre Nico­
lás) una familia tradicionalmente ma­
rinera afincada en este lugar desde 
finales de la década de los años cin­
cuenta. Hasta hace poco, Juan "Tu­
no" también salía con sus artes de 
pesca a partir de octubre porque te­
nía otro barco grande en Arguineguín, 
pero ahora sus hijos son los que han 
tomado las redes. 

Al igual que otros muchos pes­
cadores artesanales, los Nicolases 
heredaron el oficio de sus predece­
sores. El abuelo provenía de San 
Bartolomé de Tirajana y empezó en 
la pesca para ganarse la vida. Se es­
tableció en diferentes lugares de la 
isla, siempre en pos de la búsqueda 
de buenos sitios de pesca, para ter­
minar instalándose en El Burrero. 

Los cambios continuos en sus 
lugares de asentamiento produjeron 
el desarraigo de estas familias, lo cual 
se ha visto acompañado de la falta 
de interés por parte de las distintas 
instituciones en el apoyo a la flota 
artesanal. Las medidas de protección 
de las especies costeras, centradas 
en el tamaño de las capturas y en la 
prohibición de determinadas artes de 
pesca, son mal entendidas por los 
pescadores, ya que la administración 
no ofrece alternativas para que pue­
dan mantener sus ingresos. Un pro­
blema añadido que se presenta a la 

actividad es la renuncia de los hijos. 
La nueva generación prefiere trabajar 
en los establecimientos hoteleros del 
sur de la isla o en el sector de la cons­
trucción, sin hacer demasiado caso 
a la labor de los padres. 

De generación en generación se 
han ido transmitiendo los conocimien­
tos acerca de los lugares propicios 
para echar las artes, guardando el 
secreto de las marcas (aquellos pun­
tos de tierra en los que se basa el 
barquero para hallar las zonas donde 
se concentran los peces). Cuando se 
localizan manchones o mariscos, el 
pescador los anota y retiene en su 
memoria para volver al mismo sitio, 
por lo que la tradición de padres a 
hijos hace perpetuar el conocimien­
to; como lo comentaba un informa­
dor: 

" ... Eso lo echamos al fondo 
nosotros ... , ¿no?; las nasas las 
echamos aquí, y si el viento so­
pla les ponemos un punto por 
aquí ... , otro por aquí; cuando ter­
minamos de echarla marcamos la 
otra punta .. , con las marcas .. , las 
apuntamos. Antes se llevaba en 
la memoria. Todos los días no se 
levan las mismas nasas, cada 
ocho días, quince días, veinte 
días, porque hay muchas y vamos 
levando por un sitio. Si coges 
pescado, la retiramos de aquí 10 
ó 15 m., ... que no coges nada ... 
pues ... , las retiramos como de 
aquí a allá 100 m., lo que hay que 
marcar siempre el fin, una punta 
por aquí y otra por aquí ... Las 
ponemos fijas para poder coger 
las nasas, pero cuando vamos a 
levantar/as, cambiamos de mar­
ca porque ya no se pueden echar 
en el mismo sitio. ¿Tú sabes cuá­
les son las que se pueden echar 
en el mismo sitio?, ... Esas nasas 
grandes que hay de 50 m. de tela, 
que son marisco, entonces sí ... Si 
quieres cambiarla de sitio, enton­
ces tienes que buscar otro maris­
co ... Las cestas no, estas peque­
ñas, van en la arena, en unas 
sebas que hay con manchones". 

Hasta hace poco, empleaban 
otras técnicas como el trasmallo y el 
palangre, pero en la actualidad se 
usan casi en exclusiva las nasas. Al­
gunas veces emplean la gueldera Y 
la liña, pero la primera sólo para co­
ger "longorones" en El Soco. Las ar-



tes de hilo están todas prohibidas en 
la zona, salvo ésta. 

La jornada de trabajo es muy 
dura. Salen con una o dos barquillas 
a las seis de la mañana, recogen las 
nasas de un lugar, sacan el producto 
de la pesca y vuelven a colocarlas en 
otro lado; así, hasta las diez, aproxi­
madamente, para tener tiempo de 
vender el pescado antes del medio­
día. Todos los días se observa el es­
tado de la mar para ver si pueden re­
coger las nasas grandes en la cala, a 
60-70 m. de profundidad porque se 
levan con unos grampines que engan­
chan las trampas, de forma que si la 
mar está picada se hace impensable 
acercarse hasta allí por evitar un tra­
go innecesario. Luego, por la tarde, 
vuelven a las cuevas donde meten los 
aparejos y preparan todo para el día 
siguiente. 

Son muchas las tareas que reali­
zan diariamente. Algunos aspectos 
evolucionan, como la carnada, que 
se prepara mezclando pienso con 
sardinas u otras especies que com­
pran en el mercado, pero antes te­
nían que capturar también el cebo en 
la mar o entretenerse en coger erizos. 
Otras labores importantes en su que­
hacer cotidiano son la puesta a pun­
to de sus medios de trabajo, con la 
preparación de la grasa de los ani­
males que servirá de lubricante y las 
propias artes. Primero compran sebo 
de animales, después se escacha en 
un recipiente con cualquier elemento 
sólido y se aplica sobre la parte cón­
cava de los palos, por donde va a 
deslizarse la barquilla, cuando van a 
sacarla del agua. De igual modo, las 
nasas entretienen sus tardes si nece­
sitan un apaño o cambiar los alam­
bres afectados con la herrumbre. Lo 
que más tiempo exige es la propia 
embarcación, que tienen que limpiar 
por dentro para eliminar los restos de 
pescado, algas y salitre. Cada vez que 
haga falta, hay que pintar las barqui­
llas para prolongar al máximo el tiem­
po de uso y hay que cuidar el motor, 
engrasarlo, · comprar el combustible, 
etc. 

Con las nasas obtienen viejas, 
cabrillas, meros, bocinegros, gallos, 
brecas, sargos, morenas y pulpos, 
especies que viven en fondos roco­
sos y arenosos inferiores a los 100 m., 
cerca de la costa. Esta actividad 
pesquera puede desarrollarse gracias 
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a la experiencia en la mar y al cono­
cimiento del comportamiento de las 
diversas especies frente a distintas 
variables, como la luna o la estación 
del año. Es un estudio empírico, fun­
damentado en la observación y en la 
transmisión oral (Rodríguez, 2003). 
Del mismo modo ocurre con las áreas 

· para faenar, los lugares más apropia­
dos son los de rocas, por lo que se 
centran en toda la orilla hacia la Pun­
ta de la Sal, que es de piedras y en el 
veril de El Soco, a 3 ó 4 metros de 
profundidad, así como en los 
manchones próximos ubicados en la 
arena. 

La cría se produce en torno al 
mes de agosto, cuando nacen los 
alevines. Lo ideal sería que durante 
este periodo no se pescara, pero la 
necesidad obliga a continuar faenan­
do todo el año. La solución .es com­
pleja, ya que los pescadores desea­
rían la perpetuación de las especies 
de las que dependen para vivir. Para 
ello, algún organismo público debe­
ría estar dispuesto a pagar seis me­
ses de paro por seis de trabajo. C. 
García (1970) propuso en su momen­
to la potenciación de capturas de fau­
na subexplotada, como las gambas 
o quizás el tiburón, aunque eso re­
queriría otorgar ayudas en primer lu­
gar para adecuar los medios y una 
formación sobre las técnicas de cap­
tura de dichas presas. También ha­
bría que valorar si a estos hombres, 
la mayoría con una edad avanzada, 
les resulta rentable desarrollar un nue­
vo método de pesca. 

El papel que desarrolla la mujer 
en este sector se ve cada vez más 
limitado. Las mujeres y las hijas de 
los pescadores no acuden a la mar, 
pero se encargan de vender el pes­
cado la mayoría de las veces. Últi­
mamente se está experimentando un 
cambio importante en estos grupos 
a raíz de la comercialización por me­
dio de intermediarios. Desde que se 
introduce su figura, las mujeres son 
relegadas a permanecer en la casa, 
haciendo las labores del hogar y de­
jando esa parte de las relaciones so­
ciales para limitarse al entorno veci­
nal (Cabrera, 1995). Las jóvenes eli­
gen entonces marcharse a trabajar a 
los complejos hoteleros de Playa del 
Inglés, Maspalomas, o Puerto Rico y 
aportar un ingreso adicional a la eco­
nomía familiar (Pascual, 1997). Asimis­
mo, la distancia desde la Playa de El 

Burrero hasta los puntos de venta 
hace que se necesite un coche para 
trasladarse y eso implica depender de 
quien lo tenga. La irrupción de alguien 
ajeno a la estructura tradicional per­
judica los ingresos familiares, pues se 
trata de un dinero que deja de entrar 
en la casa del pescador. Tradicional­
mente era labor femenina el pesar el 
producto en la misma orilla. Otras 
veces vendían allí mismo al que se 
acercara a comprar pescado fresco, 
aunque de antemano se tiene una 
serie de compromisos que dificulta la 
venta al público en general, pues los 
restaurantes y tascas que hay desde 
El Burrero hasta El Carrizal absorben 
casi toda la producción. Cualquier 
otro trabajo en la mar ha estado ve­
dado a las mujeres, que tenían que 
limitarse a la venta, las factorías, los 
secaderos de pescado y el maris­
queo. Ello es fruto de una jerarquía 
social donde dominan los hombres 
de la familia (Héritier, 2002). La tripu­
lación se compone de hermanos, 
cuñados, primos ... , varones que guar­
dan una línea consanguínea y man­
tienen la tradición. Aparte, dentro de 
la barquilla se establece otra estruc­
tura piramidal, dependiendo de quién 
sea el dueño del barco (el patrón es 
el que determina ciertos cambios, 
escoge cuándo salen a faenar, man­
tiene relaciones con la cofradía, etc.). 

El marisqueo 

E ra corriente la venta de maris­
co, denominado de manera ge­
nérica bígaros, en el pueblo de 

Ingenio y en El Carrizal, según las or­
denanzas municipales en el siglo XIX. 
Seguramente, hacían alusión a lapas, 
burgados, perros y erizos, aparte de 
los propios bígaros. Desconocemos 
si en esta época eran las mujeres quie­
nes recolectaban los moluscos, pero 
a principios del siglo XX, solían ir por 
tdda la costa con delantales o sacos, 
"!apeando" para el autoconsumo (Ca­
brera, 2003: 121). 

Hace años los hombres que iban 
a salir con las barquillas cogían eri­
zos y cangrejos para utilizarlos como 
carnada, pues era tradición recorrer 
la Punta de la Sal para capturar can­
grejos con los que pescar viejas, por 
ejemplo. A pesar de eso, podemos 
decir que era una tarea realizada, so­
bre todo, por mujeres que acudían a 
las rocas donde sabían que se halla-
ba el marisco, seguidas por una .,. \ 
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revoltura de niños curiosos apren­
diendo a capturarlos. La playa antes 
era de piedras y arena amarilla, pro­
picia para albergar lapas y burgados 
hasta la Punta de la Sal. Lapas y 
burgados se ubican en las zonas de 
cantos rodados, en áreas rocosas y 
charcones, dependiendo de la espe­
cie (Rodríguez, 1996) . Los erizos se 
pueden localizar en charcos más o 
menos profundos del intermareal, re­
novados con la marea alta, mientras 
que los pulpos escogen los huecos 
y grietas de las rocas como refugio. 
La depredación y la modificación del 
espacio ha reducido el número de in­
dividuos, si bien suelen ser especies 
que pronto vuelven a desarrollarse en 
su hábitat natural. No obstante, les 
cuesta llegar a alcanzar las tallas apro­
piadas que permitan la reproducción. 

El marisqueo precisa de un co­
nocimiento y una técnica, pues hay 
que saber qué especies son aprove­
chables para comer, aparte de po­
der manejar bien el lapero. Muchas 
veces esta actividad para autocon­
sumo suponía un ahorro para la 
maltrecha economía familiar además 
de un entretenimiento femenin9. Las 
mujeres eran las que después los 
cocinaban y hacían con ellos gran 
cantidad de guisos sencillos y sabro­
sos. La gastronomía aporta datos in­
teresantes al estudio de los recursos 
marinos porque nos habla de su pre­
paración y aprovechamiento_ (Cabre­
ra, 2003: 121). Antiguamente, se con­
sumía una amplia variedad de espe­
cies, pero tal vez, con el cambio de 
los hábitos alimenticios, algunas pier­
den valor a favor de otras, como ocu­
rre con los erizos. En nuestras entre-

vistas recogimos un recetario pecu­
liar que revela platos ya olvidados, 
entre ellos el caldo de erizos. 

Conclusión 

E 1 estudio de una comunidad tan 
reducida como la que faena en 
la playa de El Burrero pone de 

relieve la situación crítica que vive 
este sector de la pesca tradicional de 
bajura. Los asentamientos costeros 
en los que se ha desarrollado este 
tipo de actividad se encuentran en 
declive y en franco retroceso. Es por 
ello que se hace necesaria una ac­
ción decidida por parte de la admi­
nistración competente cuya finalidad 
debe ser la de ofrecer alternativas via­
bles a estos grupos poblacionales. 

Desde el punto de vista patrimo­
nial y etnográfico, es urgente la do­
cumentación y recopilación de da­
tos para realizar un estudio en pro­
fundidad de las artes de pesca, las 
familias, el papel de la mujer en la 
economía, la evolución del sector, los 
caladeros, la transmisión de los co­
nocimientos, las predicciones del 
tiempo, etc. 

Así, las posibilidades de estudio 
que ofrece este sector económico, 
podrían concretarse en varios aspec­
tos: 

- El estudio de los rasgos funda­
mentales de la historia de la ac­
tividad, con especial referencia 
a su vertiente artesanal, exami­
nando las condiciones ecológi­
cas y medioambientales, econó­
micas y sociales que han hecho 

posible la aparición de comuni­
dades pesqueras. 
- Desentrañar las características 
de la vida social y familiar de las 
poblaciones que dependen de 
esta actividad, definiendo la in­
serción de los componentes do­
mésticos en otros sectores. 
- Profundizar las relaciones entre 
los tipos de pesca, el nivel tec­
nológico y las características de 
las unidades productivas. 
- Analizar los fenómenos de terri­
torialidad y las formas de apro­
piación del medio según cada 

. técnica o especie a capturar. 
- Investigar las estrategias pro­
ductivas y cómo se articulan en 
las poblaciones de pescadores, 
así como los procesos de capi­
talización, cambio tecnológico y 
comercialización. 
- Evaluar el impacto del turismo, 
que compite por espacios y 
mano de obra no sólo· con la 
pesca sino con el resto de activi­
dades del sector primario en su 
totalidad. 
- Comprender la división sexual 
del trabajo, las formas de coope­
ración en el interior de las unida­
des domésticas y las transforma­
ciones recientes en los modelos. 
- Buscar las formas de gestión 
empleadas hasta ahora a nivel 
institucional, la participación de 
los pescadores en la toma de de­
cisiones y las vías de gestión al­
ternativas, etc. 

La comunidad de pescadores de 
El Burrero ha servido para mostrar el 
modo de vida de un grupo social 
asentado en un territorio marginal, que 
se está viendo obligado a modificar 
su conducta, recurriendo a otros lu­
gares y otras actividades para conti­
nuar su subsistencia. Ellos son la evi­
dencia más palpable de la deses­
tructuración que están experimentan­
do los colectivos que mantenían una 
organización económica y social tra­
dicional, y se ven sometidos al des­
arraigo y los cambios de valores. Este 
desarraigo no es una cuestión territo­
rial, ya que hemos visto cómo para 
mantener su forma de vida han ido 
trasladando su lugar de asentamien­
to. Ahora ya no hay un lugar a dónde 
ir, pues es la isla entera la que ha 
mutado, en aras del nuevo sistema 
globalizador en el que estamos 
inmersos. 
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